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AL -WES.

PERIODICO DE I.OS POBREÍ5.

n

q u e  s i  «o h a  s n e e d id o  p u e d e  s u c e d e r ;  e s c ñ l a  c a s i  e n  v e r s o  „ 
■Ki lii)i(um p o r  S e r a p io  P a p a m o s c a s .

PERSO NACES.

E L  EX-CONTEBTO DE 9AN C E R Ó S m o .
E L  MI SEO DE PINTU RA S.

qu A 'o T fb fá rS q u e  d?„“mVl ‘prim ero de las garandas. « '« r - I - a  acción se .supone e„ Madrid en el año

ESCENA ÚNICA.

Al IcTatilarse el telón 
el teatro representa 
la cuesta de San Gerónimo 
con el Tfvolc á la izquierda • 
por el primer bastidor, 
que se supone arboleda . 
se ven pasar cien atmonéí
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y otras tantas carretelas, 
berlinas, landós, y tfibnris 
de 1a aristocracia nueva , 
con damas almibaradas 

, pintadas y peripuestas,
^ que á jóvenes españoles,
-  > cabaileroj á ia ingtssa ,

van guiñando, mientras ellos 
cabalgan con ligereza.

M USEO.

Vecino, qué le pasa; ¿porqué triste 
inclinas sobre el pecho la cabeza?...

EX-COKVEKTO.

1 Ay de mí desgraciadol no comprendes
de la guerra civil las consecuencias?
nn tiempo íue, que alegre y venturoso
disírulaba una vida lisongera,
cobijando orgulloso las cogvlíaa
de frailes gordinflones á docenas;
entonces, obsequiado por los reyes
con sus coronaciones y sus fieslas,
solamente escuchaba placentero
los cánticos sublimes tle la iglesia;
entonces, bien barrido y iden fregado ,
no se hallaba en mis claustros ni en mis o  ídas,
por mas que se biiscára con esciúpulo,
ni araña, ni ratón, ni corredera;
y entonces, en mi seno sacrosanto,
á DO ser por la puerta delantera,
no osaba penetrar mujer alguna,
á escepcion de la fresca lavandera.

MUSEO.

¿Pues cuál es tu desgracia, buen vecino?... 
habla, pues, que tus ayes me interesan.

EX-COHVEHTO.

Mi desgracia es terrible, horripilante, 
que eriza los cabellos á cualquiera.

La vida que al través de luengos años 
siempre jóven pasaba, y siempre fresca , 
huyo, viniendo en pos vejez caduca 
profusa en inmundicias y miseria : 
no cuidaron de m í;... ;falal gobierno 
que tan injustamente al bueno premia , 
pagando con la incuria y el olvido 
al que mas atenciones mereciera!...
Los frailes, de quien era yo el asilo 
y que daban decoro á mi existencia, 
mal ó bien, esputsados fueron todos 
dejando en orfandad mi triste iglesia:
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Después me profanaroii los altares 
y no dejaron sana una trompeta 
del órRaiio magnífico, que nn tiempo 
sirvió para Aíailine$ ó Cotnplelaf, 
y que ahora solo toca... ;Oh Cristo santo! 
el langa americano y los tnanc/ipgac.
En caniliio de la paz de los altares 
de nuestra religión grandiosa y buena, 
me trageron aquí . . .  (tiemblo al decirlo) 
las máquinas atroces de la guerra, 
r|ue dejan por el suelo de mi templo 
marcada por demás su infausta huella; 
donde no penetraban las mujeres, 
mujereü/at impúdicas penetran, 
y donde castidad se predicaba 
el sesto mandamiento se desprecia : 
entonces no escuchaba yo mas votos 
que los de corrección y de pureza, 
y ahora escrrclio los oe(of y lo.<̂ taco* 
que acostumbra á decir la soldadesca r 
en fin. hoy es cuartel de artillería 
y parque , lo que fué otro tiempo iglesia; 
además, para colmo del tormento 
guÍHlale* mil de pólvora aquí encierran 
que me hacen esperar cada minuto 
funesto fin á mis sentidas quejas.

(El ex-^ontento llora y *e limpia......con el pahetlon nacionalj.
H d S E O .

?lo llores tierno amigo, que ya el cieto 
tal vez suerte mejor hoy le reserva; 
y me consta que el Cura del Retiro 
solicita pasar á tí su Iglesia 
y oficio parroquial, pues su edificio 
arruinándose está, de tal manera 
que una brisa ligera es suficienle 
para dar con su.s santos en la tierra.

EX-CO.VVBNTO.

No lo sueñes amigo de mi vida:
(a regeneración de la* ideas
está muy avanzada, y  por lo tanto
cedemos al imperio de la fuerza
mas no de la razón, sino del sable.
que es el que á iodo el mundo ora gobierna.
as i, ¿cómo pretendes queposponvau
á un templo los morteros y escopetas,
ni que oigan del buen párroco vecino
la Justo petición?......no lo pretendas.

Al llegar aquí se oye un ruido espantoso, producido por el hundi­
miento de la Iglesia del Retiro; al estruendo un artillero de San Geróni­
mo que está Fumando, con el natural aturdimiento deja caer el cigarro 
encendido sobre una caja de municiones, que comunicando instantánea-
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mente su fuego á la pólvora guardada, hace volar con el ei-conveuto 
al Museo de p in tuys, al Tíljoli y á las demas casas adyacentes; las 
tremendas y volátiles piedras vau á caer sobre muchos ediíicios de la 
córte que también se arruman; para completar la ilii- ion, se asoma el 
presidente del consejo de ministros al balcón de su casa á tiempo que 
lega im cascote que le aplasta las narices.=Cnadro general.=Car ,1

<'oa»s q n e  pr k h d .

Tío y sobrino se hallaliao ayer de mañana en la habitación del nri- 
mero con las cabezas baj.s y guardando el mas profundo silencio, 
ra¡To*̂ ° ''olviendo repentinamente de su arrobamiento, dijo á Se-

— ;En qué piensas, hijo mió de mi vida?
—En las cosas que pasan.
—Y cuálés son esas cosas, imperfecta criatura?

lian pasado en la Granja, según cuenta la voz pública, 
le  reheres a la distinguida recepción de Monseñor Bruuélli “>

—Wi me acordaba de ello.
últimos S s f ” hiblado los periódicos estos

Menos. Estaba ) ensando en la ocurrencia de ios zapadores.
—Enes qué han hecho?
—Ellos rancho; otros mas.

los pormenores de ese accidente de que he oído hablar con bastante vaguedad.
—Dícese que estando el comandante respectivo pasando revista al 

cuerpo de zapadores que hay en el sitio encontró un soldado con la for­
nitura y las ropas en un estado tal de desaseo que no pudo menos de 
reconvenirle ágnainente , á lo cual el súbdito contestó con algún desa­
brimiento , en cuyo caso mandó el jefe por vía de correctivo que se le 
aplicasen veinte y cinco patos sobre un tambor: fuese á poner en prác- 

> y toda la compañía en masa se opuso á ella, produ­
ciendo esto una especie de alarma en el cuartel.

~ Y  qué medidas adoptó el jefe?
—El jefe viendo semejante acto de insubordinación, dió parte imne- 

diaUmenteal gobierno: al punióse presentaron en el cuartel el general
 ̂  ̂ ® las escusas^de los

soldados, que se redujeron a esponer á S. E. que no era justo que un 
cuerpo que esta haciendo servicios ageu. s de su instituto'^ fuese seña­
lado con un castigo que nunca había sufrido, máxime cuando la falta 
no era tan grave; y después...

En este momento llamaron al cuarto de D. Ceuon; corrió Seranioá abrir. y i  poco volvió con El Heraldo. serapio
ticuia'í.*’'''̂ *’'^*'^’ periódico dice algo sobre el par-

•• I ave María purísima, qué
nn^ ■■■ ^arvaez dirigió algunas palabras a los soldados
fiPff., rfa má I?;;°f“"óameute (si se eehariau á llorar?): que en
seguida rriandó se verificase el castigo, y que cuando iba á ejecutarse

 ̂ ®ont®sUron las filaÍ coten !lusiastas vivas á la rema y a Narvaez.
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*—Y liiuii, Serapio; ludo oso es iimy juslo y puede ser verdad...
— Y no hal'er sucedido: crcame V. lio ; lo cierlo es que el duque de 

Valencia, á pesardo lodo, es muy cuco: los zapadores estal>an en situa­
ción alarmante cuando Narvaez llego al cuartel: á un goli»: de vista co­
noció el general que si )a echaba de severo podía sallrle la criada res­
pondona, y se guardó muy Idende hacerlo: se acordó de aquella coplilla 
que dice:

Vinieron los sarracenos 
y nos molieron á palos, 
pues Dios protege á los malos 
cuando son nías que los buenos;

 ̂ Así es que ?c decidió por los mas, que eran los soldados, y se ensa­
ñó con los menos, que era el ¡efe: sin otras peroratas, ni vivas, ni llan­
to , ni elocuencia, ni entusiasmo, mandó arrestado á este por su esce- 
so , dando órden para que se le formase causa sin dilación: y tri mfaron 
los zapadores y Nai vaez les dió la dedadita de m el, porque los liempos 
están muy asiílei, como dijo el otm, y un enemigo solovalu mucho me­
nos que ciento ó ciento cincuenta ó mil.

—Con que Sfgun eso, Ser.ipio, todo un capitán genera! de ejército ha 
protegido una insurrección militar?

— l'iol no sé qué hubiera sido peor; si lo que hizo ó lo que dejo de 
hacer: si la protección dada á un puñado de hombres valientes que es­
tán matándose en b nefieio de la patria, ó el apovo que según la orde­
nanza debió haber prestado al oQcial: en ca<o de duda estoy por lo pri­
mero , no solo porque la falta cometida no era de las mas graves, sino 
porque evitó un espectáculo repugnante anatematizado ya por la civili­
zación del siglo. ¿Quién ha dado derechos á un hombre para castigar á 
otro hombre que vale tanto ó mas r]ue él? Un buen oGcial debe siem­
pre ser indulgente y reílesiunar la triste condición de! soldado...

Aquí Ilegal),I Sera))io, cuando notó que su tío se habi.i dormido ; al 
pronto se irritó contra é l , porque no hacia caso de sus palabras, y ya 
iba ó despertarle, cuando mirándole fijamente, dijo para sí—Ya sé por 
que te has dormido, viejo socarrón: has conocido que si obró así el ge­
neral Narvaez no fue por virtud: tú que le conoces bien, sabes que de 
hueñi gana hubiera triplicado el castigo, pero que se abstuvo de hacer­
lo porque... en fin... porque no era poHtico: has hecho bien, pues no 
lúe por lastima que le tuvieron , sino porque uo se les muriera en el 
camino.

l 'n  |>oeo d e lod o.

Como no todos los dias se suele estar de igual humor, Papamoscas 
ayer lo tenia pésimo, y se encerró en su cuarto donde pasó desde las 
ocho de la mañana hasta las siete de la tarde: no siendo partidario de la 
pereza , aunque le gusta un poco el ócio , dióse á pensar en qué ocupa­
ría el día : dartdo vueltas á su imaginación , fijó sus ideas en los "ran- 
dps acontecimientos que en la actualidad están sucediendo en Eruopa 
y parecióle que ellos le presta''an bastante asunto para entretener el 
tiempo: con efecto, enristró la pluma y escribió los versos que se inser­
tan a continuación. Males, sin sentido , sin imágene.s son. pero el pú- 
Idico los aceptará tales como los ha parido el pobre Scrapio . de iMiien 
por otra parle no podía esperarse mas que una necedad.
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¿Qué bélicos rumores se esparcen en los \ientos 
confusos clamoreos de estruendo aterrador?
¿qué quieren esos hombres que marchan turbulentos 
llenando con sus gritos las almas de pavor?

¿Por qué con entusiasmo frenéticos vocear 
y eii bulla y en dcsórden se agitan con afan ?
¿qué piden esos hombres, qué quieren, qué desean?
¿á dónde desalados en sus furores van?

¿A dónde van sangrientos atropellando tronos 
cargados de laureles, riquísimo botín?
¿á dónde van sembrando terríGcos enconos 
con infernal ruido, y en bélico feslin ?

¿A dónde van revueltos. desordenada tropa, 
cantares entonando de mágica virtud?
¿ á dónde van llenando los ámbitos de Europa 
de liiií y (le arm -nía, de gloria y de salud?

¿A dón le van alzando magníficos pendones 
emblemas de su grande y espléndida misión , 
y hollando con su planta serviles condiciones 
aborto dii infierno.del cielo maldición?...

iLos déspotas cayeroiil cayeron los tiranos, 
y los que no han caído, al fin sucumbirán, 
rodando por el polvo cual átomos livianos 
que arrastra con sus alas terrible el huracán!

]Los déspotas cayeron 1 su indómita insolencia 
se hundió con sus delirios y bárbara ambición , 
perdiéndose en la tumba con ellos su demencia, 
su pérfida soberbia, su torpe inclinación 1

¡Se bundieronl que buscando gozosa en los escombros 
del tiempo, sus derechos la noble humanidad, 
saliendo de la inercia, levanta con sns hombros 
un sacro monumento de Santa Libertad.

Concluida la confección de estas coplas, juzgó el pobrecillo tSerapío 
que aun no había terminado su obra; es decir, que el pensamiento 
quedaba cojo, por lo cual descansando los codos sobre la mesa , y la 
cabeza sóbrelas palmas de las manos, dióse á meditar un largo rato, 
hasta que tomando la pluma compuso los siguientes cuartetos; otra ne­
cedad completa, pues son hermanos carnales de los anteriores.

¡Pobre matrona en el dolor sumida, 
reina otro tiempo del luciente mar. 
hoy con baldón ile tu poder tendida 
en el regazo del violento azar 1 

Señora ayer de la aterrada Europa 
que acataba sumisa tu pendón, 
hoy ves pisada tu brillante rop.i, 
iinto de sangre su menor girón.
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A^er un numdo üe confm ¡«noto 

puso en tus sienes su mejor laurel, 
y hoy ves en tierra mutilado y roto 
de tu armadura el brillador broquel.

Ayer de tus leones los rugidos 
escu'cliabas con eco atronador, 
y hoy los ves á tus pies enílaijuccides 
como siervos temblando de ))avor.

Ayer, Su'fana , en tu dosel altiva 
radiabas de grandeia y de poder; 
hoy de villanos por tu mal, cautiva 
eres tan pobre cuanto rica ayer ..

Alza del polvo la turbada frente 
y recobra tu prístino esplendor, 
qne esa torpe molicie lentamente 
vá matando tu fuerza y tu valor.

ílo mas ocio , no m as; que tus leones 
ya tan hambrientos en su rabia están 
que saltando sus débiles prisiones 
de tus mismas entrañas comerán.

Basta ya de pereza y de agonía; 
suene marcial el bélico clarin: 
recuerda que tus bravos de Pavía 
altanaron también á Son Qiiínlin.

Deja el necio temor que te aprisiona; 
fuera , Sultana, el criminal desden ; 
recuerda que tus huestes de Gerona 
rompieron tus cadenas en Bailen.

Limpia á tus ojos el cobardellantol 
deja , matrona , tu quietud fatal 1 
recuerda á tus marinos de Lepantu; 
recuerda á tus valientes de Fina!.

Reccbia el poderío sin segundo 
de otro tiempo feliz , en que Colon 
tiré átiis pies el ignorado mundo 
enarbolando en él tu pabellón.

Desplega tus vistosas banderolas; 
sacude tu letárgico pesar 
y sean tus galeras españolas 
reinas, cual antes, del tendido mar.

Alza y que el eco de tu acento vibre 
en medio del estruendo aterrador, 
y muestra ai orbe de tu fi ente libre 
la diadema de limpio resplandor.

Basta ya de ignominia y padeceresl 
no te aduermas en brazos de la paz 
ni tus hijos cual iléviles mujeres 
vegeten en impúdico solaz.

Tvo cobarde tu espíritu agonice! 
entra en la lid con iracunda fé, 
y al tirano cruel que te esclavice 
aplaste fiero tu arrogante pié.
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enlre dientes y con cierU reserva- ;Dio-» pfh* > '«'enlras decía
17 rf̂ -í Papamoscaa y  ,u  ííe I ¡ Dios la libre de toL  S i  a m e l ''

A d v crie n cin .

d  r e s p e t T 2 i d r á í a ‘̂ a ^ \o iT d a 7 '’"s^^  con  todo
p'--|ue d m a n d e  á su  c i i a d o , es do  ir*̂  a l “ c o rre g id o r  , q ,.o  
«■ajde com o po r e n e a iito , e n  e l te a t ro ’ d t  i r  ^  in y ec to  d e  a l ­
o e  c u m p lir  con ,<u O bligación i m í i a n d íc n n ^ ^ ' '*  * 
c a lid ad e s  d e  e s te  te a t ro .  d o .id J  n a T e "  e La "  0^ " ?  ’f*  
io rn ia r  iin  c r ia d e ro  d e  m ilgas i.a ra  vL h» 1 re fe r id o  a lca id e
lorio el polvo p o sib le  p a ' r a f . a c e S ^  - 7  r e u n ir
c b o  d e  D. Cenon , porque a b o ra  n o  a l 2 e  s..' í  
n ita s  q u e j . s  d e  m u c h a s  s e ñ o ra s  v c i l f - i d n ^  ‘ b im e n e a  , s in o  la s  in f i-  
d e  e n t r a r  con los v e s tid o s  negrol v s a c i r l o ^ h ? “ ‘'  ‘¡«•'«“ ''s u e lo
P e a r  lo d o  el tie m p o  d e  la  lu iic io n  1̂  °® ’ ‘¡«SP'*“ S d e  e m -
e s tim iila d o s  p o r  la s  p u lg a s  y a u n  r l iin rh ! . * 7 ®  P °^  c u e rp o ,
lío s d is tr ito s . ® ’  '* « '" ■ 'c h e sq y e  ta n to  a b u n d a n  e n  a q u e -

no gustan dro\2Tnstriiinentos'*2r*ff"l ^ 1‘unciones filannóiiic.ns.
líos quesP determinan 2 a  " "« ‘¡« «q"e*

noii a ¡5. E. que determ^» «ir„ 5® j   ̂P“c tanto suplica D. Ce- 
palco de la presidencia y suprima *la cíii !  « 'o® que entr.in al
de barbería se advierte en una ®
cada momento unos acordes canaca principal, causando á
monizada: he «¡c desacordar la pieza mejor ar-

T o ro s d e  D o n  E lla s  K o m c*.

üi.i” ó t , r . r . í t r ”  r
gajosos, si se esceptda el primero Jue fíé mf.v ’ durosy pe-
perspicacia y conocimiento de los intIL ln» ^  í  que engañó la
actual D. Félix Gómez, á quien se lo oimo. 2  ’ ' “' ‘“"o '® ®‘*
bargo, despacharon yéintrv c 1 n c o 2 2 2  1 “‘>ch«: sin em­
plaza con formas de caballos- la cuadrml^a ^ * * « ' ® r o n  á la
Salamanquino, que hizo c u a n t  p2
fueron a parar á la enfermería. a^c2 '„L r .  ® ’ P'cadores,
hacer sus deberes y los demas también llevafin^ ^H'* «'“1“ Por no
vicio de la plaza estuvo algo m w S e r t l o  ^
cias sinceramente al señor jefe polítTco D lil i“ * *̂®'” °® '®®
envanecido eon so gauadeda. ^  <J“'nez puede estar

e u n d a J n ú m í 'e ^ lT ib r e r ia s ^ 'c o w J ^ ^ ^  redacción, p la i .  de Isabel Se­
nara. 4 ;  alm acén de m úsica de C aírffa  e .M W ^? «•” « <1« Carretas,

■aacen de papel de R u iz , calle de

M . .d r id , - , „ .p r e n u  de J .  M. D ue .zcal ,  plaza de Isabel I I .  núra «.- -18W.
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